
independientemente de lo que 
hagamos algunas culturas se 
revitalizan y otras se ven arra
sadas y quedan en posiciones 
muy débiles. De todas maneras 
hay algún poder de la compren
sión, el poder del conocimiento. 
Los análisis que se han hecho 
sobre la música pueden proba
blemente revertir se a los grupos 
para que los tomen o los dejen, 
pero esto no significa que uno 
deba convertirse en guia espiri
tual de la gente que está haciendo 
esta música. 

Y en efecto, la observación de 
Melo toca el elemento central de la 
argumentación de algunos artículos 
orientados hacia el aspecto teórico e 
incluidos en la primera publicación. 
López (pág. 19) propone "consolidar 
la vía hacia una auténtica integración 
sociocultural, hacia una identidad 
cultural sólida ... ". Rojas, por su parte, 
en su artículo sobre músicas popula
res y pedagogía (pág. 80), plantea el 
"desarrollo de una pedagogía ligada 
a la continuidad de nuestra música en 
términos de reactivación y desarro
llo". Compartiendo la posición de 
Melo, no vemos cómo, con la base 
teórica y los resultados ya expuestos, 
se puedan cumplir tan altos objetivos. 

EGBERTO BERMÚDEZ 

La práctica negativa 
del arte 

La práctica artística, el lenguaje y el poder 
Federico Medina Cano 
Ediciones Autores Antioqueños, Medellín, 
1988, vol. 46, 295 págs. 

El cuerpo de este libro está consti
tuido por once artículos con los que 
el autor teje la trama de una investi
gación de lo más pertinente de nues
tro medio: el ejercicio de la práctica 
artística, en especial de la literaria, en 
el mundo de hoy, haciendo además 
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una interesante aproximación a la indus
tria cultural moderna. Los artículos 
que lo integran fueron concebidos ori
ginalmente por el autor .. para el tra
bajo en el aula de clase en los cursos de 
literatura y teoría de 'a comunicación"'. 
Pero tienen además de su intención 
pedagógica el propósito expreso de 
iniciar un debate en un espacio más 
amplio, y en este sentido, "servir de 
punto de apoyo a la labor inicial de 
teorización sobre el fenómeno artístico 
y literario, la cultura de masas, el papel 
de la critica, de la industria editorial, la 
función social de la literatura y el uso 
anárquico y lúdico del lenguaje en la 
expresión literaria". 

Para situar el debate el autor recla
ma antes que nada la autonomía del 
arte y del juicio estético mediante el 
deslinde de campos entre lo bello 
natural y lo bello artístico, verdadera 
declaratoria de principios de todo el 
arte moderno. Destaca así mismo, la 
autonomía de la sensibilidad humana 
por la que el individuo asimila estéti
camente el mundo cobrando concien
cia de sí mismo y de su lugar en él. 
Para puntualizar esta idea el autor 
recurre a la comparación entre la 
apropiación práctica, la apropiación 
teórica y la apropiación estética del 
mundo. Por la primera el hombre 
satisface las necesidades vitales bási
cas de su existencia en sociedad, no 
constituye una esfera de actividad 
autónoma ya que sólo adquiere sen
tido en relación con su objetivo y 
finalidad: permitir el desarrollo de la 
vida cotidiana en una determinada 
época. Por su parte la apropiación 
teórica responde más a la voluntad de 
conocimiento, a la indagación sobre 
las leyes que rigen los fenómenos 
naturales, sociales y hasta espiritua
les. Tiende a la formulación general y 

abstracta y aunque sus intereses no se 
traducen inmediatamente en cuestio
nes prácticas, sus objetivos no están 
ajenos a responder a necesidades 
mediatas. 

Paralela a la actividad racional 
existe otra forma de experiencia de la 
realidad que manifiesta el poder crea
dor del hombre de una manera más 
clara y radical, es ésta la apropiación 
estética del mundo. La experiencia 
estética la tiene el individuo en con
tacto con la obra de arte por laque la 

vida adquiere un sentido que le es 
esquivo en la cotidianidad, ofrecién
donos la posibilidad de ser algo dis
tinto de lo que la vida que llevamos 
nos ofrece. ''El quehacer artístico le 
per:mite al hombre satisfacer la nece
sidad de sentirse a plenitud en el 
mundo y reconocerlo como su espa
cio: al humanizar hasta el extremo la 
naturaleza ésta aparece como su obra 
y realidad". Esta es, desde luego, una 
de las posibilidades de expresión del 
mundo que tiene el arte cuando el 
creador no acude a la ironía o al 
absurdo para ilustrar la extrafieza 
vital del hombre perdido en la vorá
gine de los acontecimientos. Con esto 
se esboza lo que podríamos denomi
nar la práctica negativa del arte, cuan
do éste "violenta el receptor, lo irrita, 
le socaba sus certezas, le afloja sus 
parámetros ideológicos, sus prejuicios 
y sus modos de acción habituales y 
repetidos", o cuando "lo sitúa en una 
encrucijada y lo hace desconfiar de lo 
aprendido y de lo aparentemente cono
cido: le ofrece varios s~ntidos y le abre 
nuevas posibilidades de experiencia 
que rompen la estrechez de su praxis 
vital diaria y sus certidumbres. El arte 
tiene como función arrancarnos del 
estado contemplativo". Pero ¿a qué se 
debe esa incómoda actitud del arte 
moderno frente a la cultura y el arte 
mismo? Medina Cano responde que a 
un profundo descontento de la vida 
que vivimos, al desasosiego frente a la 
perspectiva de una existencia sin futuro 
y manipulada por la gravedad del 
mundo. Esta actitud puede tornarse 
en rebeldía cuando no es una postura 
nihilista o cínica hacia la realidad 
social de su entorno. 
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Ahora bien, el espacio en el que se 
realiza y se hace posible la experien
cia estética está mediado por la indus
tria cultural de masas, cuyos produc
tos satisfacen la demanda de bienes 
espirituales en la comunidad de los 
intereses particulares. Conformada 
según las leyes del mercado y maqui
llada por toda la parafernalia publici
taria, la obra de arte se entrega como 
mercancía en el amplio y ambiguo 
universo de la reproducción técnica. 
Con la multiplicación de la obra 
artística, la industria cultural busca 
llegar a todos los clientes potenciales 
merced a diversas estrategias de ven
tas, que en el caso de la industria 
editorial se concretan en las modali
dades del Círculo. de lectores, del 
libro de bolsillo, la colección temá
tica, el best seller y las colecciones por 
fascículos, entre otros productos. 

"El Círculo de lectores , nos dice 
Medina, es una corporación cultural 
y una organizaGión productiva que 
ejerce un amplio control del mer
cado, reduce el riesgo empresa rial, 
por la estrategia de ventas y la orga
nización de la distribución , asume el 
control directo del surtido y limita las 
posibilídade · de elección de los con
sumidores". Esta modalid ad de co mer
cialización del libro está di rig1d a a los 
est ratos socia les qu e por raz o ne d 
su ingre o económ ico no so n cliente 
de la ' librerías . El crédi to p rsonal . 
e l p go d uota mensual s k p rmi
ten a l lecto r hac re a " las fl;ra nd -

bra de la lit en tura univ r al" sin 
salir de su ca en .: u s iti de t ra
ba jo . Para o " ' t á n. la li b re ría ~ it i
ner nt so el ag nte qu 1 informa 
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las novedades del Círculo. Además de 
la obra literaria, el Círculo le ofrece un 
esta tus al cliente por el simple hecho de 
inscribirse como socio. Otra técnica es 
la del libro de bolsillo, cuya estrategia 
consiste en facilitar económicamente 
"el acceso directo y rápido de los gran
des valores literarios y las obras inmor
tales con el ropaje de lo transitorio"'. Su 
lema de combate bien puede ser una 
variación de "cada semana una obra 
maestra del más alto valor, al más bajo 
precio". El libro de bolsillo se ha con
vertido en uno de los mitos progresis
tas de la sociedad de consumo al querer 
ofrecer el mundo entero al lector des
prevenido. De modesta factura, emplea 
todo tipo de diseños en las tapas, con 
agresivas policromias, que son como el 
guiño de ojo que lanzan las mercancías 
a sus clientes. Por lo general su encua
dernación es deficiente lo que lo hace 
un producto desechable una 'vez usado. 
Otra característica es la baja calidad 
del papel que le da una corta vida útil; y 
la pretensión de hacer caber en su 
pequeño formato obras que rebasan 
sus limites, hace que algunas sean prác
tica y paradógicamente ilegibles gra
cias al tipo de letra empleado y a los 
escasos espacios vacíos que fatigan la 
lectura. 

Dispuestos en los supermercados 
en estanterías giratorias semejan "nue
vos árboles del saber" cuyo objetivo 
es seducir al cliente desprevenido con 
su principa l at ributo: su bajo precio. 
A esta situación, comenta el autor, 
contribuyen características sociológi
cas tales como "la desaparición de la 
estabilidad del libro como institución". 
En este sentido se habla de la deca
dencia del libro, cuando no de su de
sapa rición por la presencia de ot ros 
medios de comunicación; no obstante 
publicarse al1ora más libros que nunca . 
Con el objeto de hacer atractiva la 
adquisición del lib ro la publicidad 
tiend e a vinc ular la lectura con el pla
cer, la aven tura, la distracci n o la 
recreaci ó n. No es p ropiamente e l elo
gio d la diJicultad lo q ue se ha e nj la 
ac ividad cr ati a que conlleva la r cep
ció n de la obra li teraria, ni mu ho 
m n la xigencia que hacía Nie zs
che d .1 lector de po e r 1 facu ltad 
bovina de ·· rumiar" un texto para 11 -
ga r a la almendra d s saber. Otra 
ircun ~tancia q ue onsp ira· e ntra el 
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libro desde la modern a industria edi
tori al, es la noci ó n del tiem po lib re 
como esp acio ideal para la lec tura. 
Tal concepto sitúa el acto de leer por 
fuera del espacio vit a l o socia l. Se 
realiza, entonces, como mero pasa
tiempo cuando no como acción p ara 
"matar tiempo". Esta circunst ancia 
deja en apariencia el tiempo de la 
lectura en el terreno de la libre elec
ción cuando desaparecen la constric
ción y el ritmo de la vida diaria. "La 
lectura se sitúa en la falsa ruptura de 
la cotidianidad por la distracción o el 
esparcimiento que tiende a mantener 
lo cotidiano en un estado de someti
miento y explotación al canalizarlo 
hacia las expectativas de una apa
rente transformación de sus rivalida
des, relaciones de cl ase, de poder y 
alienaciones ". 

Si la mercancía tuviese alma esa 
de la que a veces habla Marx en 
broma, sería la más delicada de cuan
tas pudieran encontrarse en el re ino 
de las almas, ya que debería ver en 
cada quien al comprador en cuya 
mano y en cuya casa quisie ra amol
darse. Ese efecto parece ser el bus
cado por el bolsílibro y las coleccio
nes temáticas con sus carátulas llama
tivas y sus sellos de pres tigio , sus 
comentarios ligeros cas i siemp re apo
logéticos con los que lo apa rato s 
publicitarios cubren las des nud as car
nes de la mercancía cultural. As í, el 
fomento del coleccionismo ~ in crite
rios de selección, lo que pretende e 
dis fraza r el acceso a los va lores cultu
rales con la adq uisició n de bienes 
producidos por la ind ustria cultu ra l. 
P a ra el caso de las coleccione , }a 
estrategia empleada es res altar e l p ri
mer plano el nombre de la co lección 
(Los pr mi os Nobel, grandes pen. a
do res, maes tro d la .li t ra tura un i
ve rsa l) y luego el no m br pro p i d · 1 
obra. Así los clíe nt s de la cole -c ió n 
al asum · r la empre a d la -c rie. com
pra n 1 s li br p r fuer d e l in te r s 
que le despi erta el a ut r la bra . 
porque 1 importante s que ·on 
parte necesar ia del e nj unt ust i
t u en e l interé re l p r el in terés 
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sobre la caracterización de la moderna 
cultura de masas es su conformación 
de "mosaico" a partir de una multi
tud de elementos dispersos. El cono
cimiento del hombre no es entonces 
el resultado de una educación orga
nizada, de un proceso racionalmente 
aprendido, sino el conjunto hetero
géneo de datos y mensajes, de infor
maciones e imágenes que recibe día a 
día a través de los diferentes medios 
~e comunicación masiva. U na con
formación tal del saber moderno, 
termina, carente de jerarquías y valo
res, depreciando todas las cosas ni ve
lándolas por lo bajo. Esta informa
ción indiscriminada que se transmite 
para fomentar la mal llamada "opi
nión pública" nada tiene que ver con 
el proyecto cultural de la Ilustración. 
Bien vista, la industria cultural se 
encuentra lejos de realizar el sueño de 
la Revolución burguesa que buscaba 
democratizar el saber para apartar a 
los hombres de la superstición y las 
creencias basadas en el desconoci
miento de las causas de los fenóme
nos. Y qué lejos se encuentran los 

eslogan publicitarios de la divisa carac
terística de la Ilustración. "¡Ten el 
coraje para servirte de tu propio 
entendimiento!". 

Dice Simone Weil que la distancia 
es el alma de la belleza y en la distan
cia existente entre la obra de arte y su 
receptor reside el "aura" que la arre
bataba del remolino del consumo en 
el que sucumben las mercancías. En 
este aspecto reside uno de los enga
ños más habituales de la industria 
cultural para con sus clientes: pre
tender el acercamiento de la obra 
estética al consumidor queriendo abo
lir la diferencia entre el arte y la vida y 
buscando con ésto incluir el arte en el 
repertorio de los bienes de consumo 
de la sociedad. 

Y a pesar de que todo el arte no se 
hace consumible, la actitud para con 
él tiende a apoyarse en la actitud 
respecto de los bienes de consumo. 
Acaso por eso los clientes de la 
industria cultural se rebelan contra 
la autonomía de la obra artística ya 
que ésta la convierte en algo mejor 
de lo que ellos creen que es. Para 
escapar de este asedio el arte reac
ciona, no sólo modificando concre
tamente sus usos y procedimientos, 
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sino teniendo que soportar seguir 
siendo lo que no quiere ser: arte, 
entretenimiento en el sentido infe
rior que le confiere el mercado. En 
su intento de romper el cerco comer
cial el arte ha recaído en una soledad 
a la que no lo acompañan los asi
duos de la industria cultural. 

Pero el capítulo que tal vez permite 
apreciar mejor el punto de vista del 
autor respecto de sus intenciones 
estéticas es el que cierra el libro y que 
lleva por título "La literatura, un 
lenguaje por fuera del poder". En él 
analiza Medina Cano las posibilida
des del lenguaje en la tarea de abrir 
posibilidades de expresión en medio 
de un mundo y una sociedad cerra
dos. Aquí la soberanía del texto res
palda la soberanía de los hombres 
que lo producen, pues "la ruptura 
que establece el texto abre la posibi
lidad de pensar un momento anterior 
a todo lenguaje articulado cuya tex
tualidad es perpetuamente distinta, 
nueva y muda. Es ese lenguaje sin 
condición de nacimiento, sin antece
dentes: el grado cero de la escritura". 
Lo que se presenta en este punto es un 
horizonte abierto y retador para rom
per el marco de las interpretaciones 
posibles de la realidad hacia una 
mirada nueva que inaugure sentidos 
inéditos en la sensibilidad y com
prensión del mundo y la vida. Este 
reto que ha sido acatado por los escri
tores con mucho temor y temblor, 
pero también con la dicha de lo 
novedoso, se constituye en la única 
ínsula donde es posible la libertad 
con la que sueña el hombre, sueño 
irrealizable en últimas, pero cuyo 
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papeJ es el de instigar la imaginación 
y la fantasía . Esta relación necesaria 
y libre entre la vida, la creación artís
tica y la utopía la formula Adorno 
cuando dice que "se instala en el 
corazón de las antimonias contem
poráneas el hecho de que el arte 
quiera y deba ser utopía con tanta 
mayor decisión cuando que ésta queda 
obstruida por la realidad funcional y, 
de otro lado para no traicionar a la 
utopía en el resplandor y consuelo 
que le son propios que no pueda lle
gar a serlo. Pues si la utopía del arte 
llegara a su realización, significaría el 
fin temporal del mismo". 

Sobre estos y otros aspectos rele
vantes del mundo cultural moderno 
apuntan los escritos de Federico Medí
na Cano, con los cuales quiere llamar 
la atención de los trabajadores de la 
cultura y el arte en un momento en 
que nos preguntamos con énfasis 
sobre el sentido de la producción cul
tural nacional y los valores que ava
lan y critican; cuestión que conside
ramos prioritaria en la tarea de enrum
bar su labor hacia el progreso real del 
hombre. 

RICARDO RODRÍGUEZ MORALES 

Más allá de la devoción 

Crepúsculo 
LAura Victoria 
Universidad Central, Bogotá, 1989 

Los códigos éticos -aún más que los 
estéticos- aspiran a la eternidad. 
Pero una "verdad" tan "inobjetable" 
como "no hagas a otro lo que no quie
res que te hagan a ti" presenta ~us 
bemoles cuando uno la sitúa en un 
contexto freudiano o psicoanalitico, y 
uno se pregunta entonces si los princi
pios morales de un sujeto en plena 
vigilia corresponden ciento por ciento 
a sus deseos inconscientes. Incluso 
aquella recomendación bíblica de amar 
al prójimo como a uno mismo ha sido 
la menos practicada por sociedades 
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